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  Narrativa: Resignificar el papel docente en el marco de la reforma curricular 
 
 
La Nueva Escuela Mexicana (NEM) representa un cambio de paradigma en el sistema 
educativo nacional, centrado en la formación integral de los estudiantes y en el 
fortalecimiento de valores como la equidad, la inclusión y la sostenibilidad. Esta reforma 
curricular busca promover aprendizajes significativos mediante un enfoque interdisciplinario 
basado en campos formativos, que integran saberes de manera articulada y 
contextualizada. 
 
    En este escenario, el docente desempeña un papel crucial no solo como facilitador del 
aprendizaje, sino también como agente transformador dentro de la comunidad escolar. La 
resignificación de este rol implica reconfigurar nuestras prácticas pedagógicas, fortalecer la 
colaboración con otros actores educativos y asumir una postura reflexiva ante los nuevos 
retos que plantea la NEM. En esta narrativa se abordarán las formas en que los docentes 
podemos redefinir nuestra labor para alinearnos con los principios de la NEM, considerando 
nuestra participación en un campo formativo y nuestra contribución a la construcción de una 
comunidad escolar más inclusiva y colaborativa. 
 
 
La reforma curricular de la NEM introduce un enfoque educativo que rompe con la 
tradicional fragmentación del conocimiento, proponiendo en su lugar la integración 
interdisciplinaria a través de campos formativos. Esta reorganización exige que los 
docentes trasciendan las barreras de las asignaturas aisladas para diseñar experiencias de 
aprendizaje que sean coherentes, significativas y relevantes para los estudiantes. 
Resignificar nuestro papel dentro de un campo formativo implica, en primer lugar, reconocer 
que nuestra labor no se limita a impartir contenidos, sino que abarca la facilitación de 
aprendizajes que conecten con la vida cotidiana de los estudiantes, fomentando su 
pensamiento crítico y su capacidad de resolución de problemas. 
 
    Este proceso requiere una comprensión profunda de los propósitos formativos de nuestro 
campo, así como la capacidad de identificar oportunidades para establecer conexiones con 
otros campos. Por ejemplo, al trabajar en proyectos que vinculen la ciencia, el arte y las 
humanidades, no solo enriquecemos la experiencia educativa, sino que también 
promovemos en los estudiantes una visión más completa del mundo. De esta manera, 
nuestro papel se transforma: dejamos de ser transmisores de información para convertirnos 
en mediadores del conocimiento y diseñadores de ambientes de aprendizaje integrales. 
 
    Otro aspecto central de la NEM es la importancia de la comunidad escolar como espacio 
de interacción, colaboración y construcción colectiva del conocimiento. En este contexto, 
los docentes debemos asumir un papel activo como miembros de esta comunidad, 
fomentando relaciones horizontales con nuestros colegas, estudiantes y sus familias. Esto 
implica abrir canales de comunicación efectiva, participar en la toma de decisiones y 
colaborar en proyectos educativos que respondan a las necesidades y características del 
entorno escolar. 
 
  Por ejemplo, una estrategia para fortalecer la comunidad escolar podría ser la 
implementación de proyectos de aprendizaje basado en problemas (ABP), en los que los 
estudiantes trabajen en equipo para resolver retos reales relacionados con su contexto. 
Este enfoque no solo favorece la integración de contenidos de diferentes campos 
formativos, sino que también involucra a los padres de familia y otros actores sociales en el 



proceso educativo. Así, la escuela se convierte en un espacio de encuentro y diálogo, donde 
todos los miembros de la comunidad contribuyen al desarrollo integral de los estudiantes. 
 
Un aspecto que no puede pasarse por alto es la autonomía profesional que la NEM otorga 
a los docentes. Este marco nos invita a asumir un papel más activo en la planeación, 
implementación y evaluación de las estrategias pedagógicas, basándonos en un 
diagnóstico constante de las necesidades de nuestros estudiantes y del contexto en el que 
nos desenvolvemos. Resignificar nuestro rol significa, en este sentido, abrazar esta 
autonomía como una oportunidad para innovar, experimentar y proponer soluciones 
educativas que sean pertinentes y efectivas. 
 
   Por ejemplo, al analizar los resultados de los aprendizajes en nuestra aula, podemos 
identificar áreas de mejora y adaptar nuestras prácticas para atenderlas de manera 
específica. Esto puede incluir desde la incorporación de nuevas tecnologías en el aula hasta 
el diseño de estrategias diferenciadas para atender la diversidad de estilos y ritmos de 
aprendizaje. En este proceso, la actualización continua juega un papel fundamental, ya que 
nos permite mantenernos al día con las tendencias pedagógicas más recientes y enriquecer 
nuestra labor docente con nuevas perspectivas y herramientas. 
 
   Además, la NEM enfatiza la importancia de los valores como eje transversal de la 
educación. En este sentido, resignificar nuestro papel docente también implica ser modelos 
de los valores que buscamos inculcar en nuestros estudiantes, tales como el respeto, la 
empatía, la responsabilidad y la solidaridad. Esto no solo se logra a través de nuestras 
acciones cotidianas en el aula, sino también mediante la creación de espacios de reflexión 
y diálogo en los que los estudiantes puedan explorar estos valores y aplicarlos en su vida 
diaria. 
 
   En el marco de la reforma curricular de la Nueva Escuela Mexicana, resignificar el papel 
docente es un desafío que requiere reflexión, compromiso y acción. Este proceso implica 
asumir una nueva visión de nuestra labor, en la que los campos formativos y la comunidad 
escolar se convierten en pilares fundamentales de nuestra práctica educativa. Al redefinir 
nuestro rol como mediadores del conocimiento, diseñadores de experiencias de aprendizaje 
y miembros activos de una comunidad educativa, no solo respondemos a las demandas de 
la NEM, sino que también contribuimos a la construcción de una educación más inclusiva, 
pertinente y transformadora. 
 
En última instancia, la resignificación de nuestro papel docente no es un fin en sí mismo, 
sino un medio para alcanzar el propósito más elevado de la educación: formar ciudadanos 
críticos, creativos y comprometidos con la construcción de un mundo más justo y sostenible. 
Como docentes, tenemos la oportunidad y la responsabilidad de ser agentes de cambio, y 
la NEM nos ofrece el marco y las herramientas para hacerlo realidad. 
 


